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TERRENOS  PARA  LA  CAÑA  DE  AZÚCAR. 


El  terreno,  cuando  se  trata  de  exa¬ 
minarlo  para  ver  el  que  más  convie¬ 
ne  á  una  planta  dada,  debe  ser  estu¬ 
diado  no  solamente  bajo  el  punto  de 
su  composición  y  pro{)iedades  físi¬ 
cas,  sino  también  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  composición  química,  te¬ 
niendo  en  cuenta  el  aparato  radicu¬ 
lar  de  la  planta,  forma  de  ésta,  cli¬ 
ma,  &. 

Respecto  á  la  caña  de  azúcar  pue¬ 
de  decirse,  como  respecto  á  todos  los 
vegetales,  que  cualquier  terreno  le 
conviene,  siempre  y.  cuando  concu¬ 
rran  una  intinidad  de  circunstancias 
tales  como  humedad  calor  y  abonos 
minerales  y  orgánici^s  en  canlidad 
suficiente,  para  que  aseguren  la  vida 
pi'óspera  y  retnunei'adora  de  esos  sé- 
res.  Pero  como  eso  no  sucede  sino  en 
muy  rai'os  casos,  de  ahí  la  necesi¬ 
dad  de  especiíicar  cuales  son  las  tie- 
ri'as  que  más  convienen  al  vegetal 
estudiann;s. 

terrenos  que  han  sido  ociipa- 
por  bo.sques  durante  largos  años 


convienen  mucho  á  ésta  planta,  por 
que  esas  tierras  contienen  bastante 
'mantillo^  resultado  de  la  descomposi¬ 
ción  de  las  fojas  y  otras  materias  or¬ 
gánicas  que  bajo  la  infiuencia  de  cir¬ 
cunstancias  favorables  se  han  ido 
descomponiendo.  Este  mantillo  tiene 
la  lU'opiedad  de  facilitar  la  desagre¬ 
gación  de  las  tierras  arcillosas,  que 
entonces  podrán  penetrar  con  ma¬ 
yor  facilidad  las  raíces  de  la  planta, 
y  de  aumentar  la  consistemda  de 
los  terrenos  demasiado  sueltos 

Como  consecuencia  de  ésto  los  muy 
arcillosos  se  harán  más  ])ermeables 
á  los  agentes  atmosféricos,  y  sufri¬ 
rán  menos  del  exeso  de  humedad, 
cosa  de  suma  gravedad  en  la  vida  de 
la  caña.  También  se  deduce  de  los 
efectos  que  el  mitiiiil’n  produce  en 
las  tierras  muy  sueltas,  el  que  éstas 
conservan  duiante  un  período  de 
tiempo  mayor,  la  frescura  y  hume¬ 
dad  que  las  lluvias  le  traigan. 

El  terreno  para  caña  deberá  ser 
también  profundo  y  no  muy  com¬ 
pacto,  á  fin  de  facilitar  el  desarrollo 
de  las  i'aíoes  y  la  marcha  de  é.stas 
con  objeto  de  buscar  en  todas  las  di 
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recciont  s  y  capas  los  alimentos  que 
en  el  ambiente  atmosféiico  no  toman. 
Demás  está  el  decir  que  esto  de  la 
compacidad  del  suelo  puede  hacerlo 
variar  el  agricultor  con  las  labores, 
si  bien  en  las  regiones  cálid:  s  no  de¬ 
be  olvidarse  que  el  hacer  más  ligera 
una  tiera  muy  compacta  es  cosa  muy 
costosa,  porque  no  disponen  de  las 
heladas  y  otros  agentes  naturales 
gratuitos  que  favorecen  en  este  con 
cepto  á  los  países  septentrionales. 

Vese,  pues,  que  en  los  países  hú 
medos  conviene  más  sembrar  la  caña 
en  tierras  más  bien  sueltas  que  com¬ 
pacta'',  al  ¡'aso  que  cuando  las  llu¬ 
vias  son  raras  y  los  riegos  difíciles, 
deben  preferirse  los  terrenos  compac¬ 
tos  que  retendrán  mejor  la  humedad. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  su  com¬ 
posición  química,  los  terrenos  de  ca¬ 
ña  deben  ser  algo  calcáreos,  para  ob¬ 
tener  no  sólo  un  jugo  de  gran  rique¬ 
za  sacarina  y  pureza,  sino  de  un  tra¬ 
bajo  industrial  fácil. 

El  ácido  fosfórico  y  la  potasa  de¬ 
ben  tarabián  hallarse  en  proporcio¬ 
nes  suficientes  en  el  terreno,  así  co¬ 
mo  el  ázoe  y  las  otras  materias  mi¬ 
nerales  indisjjensables  á  la  vida  ve¬ 
getal. 

Según  Mr.  Delteil,  Director  de  la 
Estación  agronómica  de  la  Reunión, 
las  tierras  buenas  para  caña,  de  aque¬ 
lla  isla,  tienen  la  composición  si-, 
guien  te: 


Concluiremos  diciendo,  en  resíimen, 
que  si  los  terrenos  de  aluvión  ton 
muy  húmedos  y  ricos  en  principios 
salinos,  obtendremos  cañas  que  ten¬ 
drán  gran  exuberancia,  pero  cuyo 
guarapo  ó  jugo  será  de  difícil  tra¬ 
bajo,  poco  rico  en  azúcar  y  produ¬ 
cirá  una  cantidad  de  miel  muy  gran¬ 
de;  mientras  que  en  los  terrenos  que 
contienen  bastante  cal,  esa  planta  se 
desarrollará  muy  bien  y  su  jugo  será 
de  fácil  trabajo  industrial  y  de  gran 
riqueza  sacrina.  ¡ 
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No  olvidemos  tani[)oco  que  si  los  te¬ 
rrenos  sueltos  ó  arenosos  nos  dan 
cañas  cuyo  guarapo  es  muy  sacarino, 
en  cambio  se  quedan  á  veces  peque¬ 
ñas  y  esto  puede  en  ciertas  circuns- 
tanoias  constituir  una  pérdida  re¬ 
gular. 

Lo  mejor  será,  juies  que  es  raro 
que  las  tierras  de  un  ingenio  ó 
tiiKia  tengan  las  cualidadades  ó  pro¬ 
piedades  que  hemos  señalado  como 
más  favorables  para  el  cultivo  de  la 
caña,  utilizarlas  todas,  aun  aquellas 
que  tengan  algún  inconveniente  re¬ 
sultando  del  clima,  y  así  lo  obteni¬ 
do  de  los  terrenos  medianos  será 
compensado  por  lo  de  los  mejores. 

A .  Yenfhell. 

ASOCIACIÓN 

l)K 

INGENIEROS  AGRONOMOS  BELGAS 

El  último  correo  de  Europa  nos  trae 
la  para  nosotros  grata  noticia  de  ha¬ 
berse  llevado  al  terreno  de  la  prácti¬ 
ca,  una  idea  que  desde  ha  tiempo 
existía  en  el  corazón  de  todos  los  que 
estudiaron  en  el  Instituto  Agronómico 
del  Gobierno  belga,  establecido  en 
Gemblou.x,  uno  de  los  lugares  más 
p)intorescos  de  aquel  libre  é  industrio¬ 
so  país.  Esa  idea  es  la  creación  de  un 
Centro  ó  Asociación  de  todos  los  In¬ 
genieros  Agrónomos  salidos  de  aque- 
“  lia  escuela. 

En  uno  de  los  últimos  meses  del 
■  pasado  año,  se  verificó  solemnemente 


la  instalación  de  l;i  Asociación,  á  la 
que  asistieron  gran  número  de  los  In¬ 
genieros  salidos  de  aquel  tan  justa 
mente  renombrado  Instituto  Agronó¬ 
mico.  Siguiendo  lo  ordenado  por  los 
Estatutos  de  la  Asociación,  se  ha  pu¬ 
blicado  ya,  y  hemos  tenido  el  gusto 
de  recibirlo,  el  primer  folleto  de  la 
publicación-üi’gano  de  la  sociedad. 

En  él  vemos  que  todos  1  s  que  en 
los  mejores  años  de  la  vida  estuvie¬ 
ron  juntos,  bebiendo  la  cristalina  agua 
de  la  ciencia  agronómica  que  de  aquel 
manantial  inagotable  brota  sin  cesar, 
han  adherido  á  la  idea:  desde  los  que 
se  encuentran  en  el  interior  del  Afri 
ca  á  donde  el  destino  les  llevara  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  hasta  los  que 
andan  [lor  el  Oriente,  el  Asia  y  la 
Améi'ica  latina,  todos  han  respondi¬ 
do  al  llamamiento,  uniéndose  para 
dar  á  conocer  las  observaciones  per¬ 
sonales  que  sobre  las  tan  variadas  ma¬ 
terias  de  nuestra  carrera  hagan.  En  el 
periódico  de  la  Sociedad  se  pondrán  á 
discusión  temas  de  los  más  variados 
de  la  ciencia  agrícola;  allí  aparecerán 
también  las  colocaciones  vacantes  que 
concerniente  al  ingeniero  agrónomo 
existan  en  los  diferentes  países  del 
globo,  puesto  que  alumnos  de  aque 
lia  escuela  agronómica  se  encuen¬ 
tran  esparcidos  por  casi  todos  los  paí¬ 
ses  civilizados.  Será,  pués,  de  no  po¬ 
ca  utilidad  científica  la  aparición  de 
esa  publicación,  llamada  ádar  á  cono¬ 
cer  la  resolución  de  infinidad  de  pro¬ 
blemas  agronómicos,  así  como  la  ri¬ 
queza  agrícola  de  regiones  países 
poco  conocidos. 
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FITOTÉCNIA 


EL  ABACÁ 


Es  un  arbusto  originario  de  las 
Indias  Orientales  y  de  las  islas  Fi¬ 
lipinas,  que  pertenece  al  género 
Musa  (en  que  está  comprendido  el 
plátano),  tipo  de  la  familia  de  las 
J/w^aceas,  cuyas  fibras,  que  se  em¬ 
plean  para  la  fabricación  de  cables, 
jarcias,  cuerdas,  tejidos,  papel  y  gé¬ 
neros,  son  consistentes,  sedosas,  muy 
ñexibles,  largas,  de  color  amarillo, 
i-esisten  á  la  humedad  sin  podrirse, 
y  dotan  en  el  agua  á  caxrsa  de  su  po¬ 
ca  densidad.  Estas  dos  últimas  cua¬ 
lidades  hace  que  el  uso  de  los  cables 
y  jarcias  construidos  con  el  abacá, 
sea  más  económico,  puesto  que  no  se 
necesita  someterlos  á  un  baño  de  al¬ 
quitrán  como  sucede  con  los  que, 
fabricados  con  el  cáñamo,  están  des¬ 
tinados  á  la  marina. 

En  los  Estados  Unidos  mezclando 
las  fibras  del  acabá  con  las  de  lanas, 
se  fabrican  géneros  muy  apreciados 
y  de  fácil  salida,  que  permiten  á  los 
fabricantes  competir  con  las  telas  si¬ 
milares  que  se  tejen  en  Inglaterra, 
nación  que  fué  la  primera  que  1818 
importó  de  Filipinas  la  materia  tex¬ 
til,  y  la  primera  también  que  la  usó 
mezclada  con  otras. 

Para  fabricar  papel  es  también  va¬ 
liosa  la  fibra  del  abacá,  puesto  que 
tiene  las  convenientes  condiciones  de 
tenacidad;  y  uniéndola  á  otras  diver¬ 


sas  proporciones  se  le  adapta  á  la 
confección  de  diferentes  clases  de 
papel,  y  en  combinación  con  la  paja, 
sirve  para  hacer  papel  ordinario  su¬ 
mamente  barato. 

De  los  ensayos  practicados  para 
determinar  la  resistencia  de  los  ca¬ 
bles  construidos  con  la  ñbra  del  aba¬ 
cá,  se  desprende  que  su  tensión 
máxima  es  de  .ÓOO  kilógramos  por 
centímetro  cuadrado,  resistencia  más 
que  suficiente  para  aquellos  trabajos 
en  que  tenga  que  suplir  el  cáñamo. 

Exiten  diversas  variedades  de  esta 
planta,  siendo  la  principal  la  musa 
textiles,  que  es  á  la  que  se  lefieren 
los  anteriores  datos.  Las  especies  ra 
quiticas  de  esta  misma  variedad  se 
emplean  ventajosamente  en  la  fa¬ 
bricación  de  suelas  de  calzado,  y  se 
com [¡rende,  porque  la  resistencia, 
duración  y  flexibilidad  de  las  fibras 
las  hace  útiles  á  esta  aplicación. 

El  abacá  es  casi  el  único  producto 
del  suelo  filipino,  donde  es  un  ramo 
importante  de  industria  y  exporta¬ 
ción  para  los  Estados  Unidos,  Ingla¬ 
terra,  Asia,  Oceania,  España,  China 
y  México,  en  cuyos  países  el  consu¬ 
mo  es  por  ahora  mayor  que  la  pro¬ 
ducción. 

El  arbusto  en  cuestión  es  tan  fe¬ 
cundo  que  se  cosecha  cinco  y  seis  ve¬ 
ces  al  año,  con  una  producción  me¬ 
dia  por  hectárea  de  12u  á  125  quin¬ 
tales  (de  63  I  kilógramos,  base  de 
medida  vigente  en  Filipinas).  La  Ion- 
gitud  de  la  fibra  varía  entre  3  ^  y  ' 
varas,  y  en  algunos  terrenos  aproj 
dos  á  su  cultivo  tiene  todavía  mU 
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Esta  [>]aiUa  iio  reqiiieie  un  suelo 
rico,  se  da  eti  los  terrenos  |iolu'es.  no 
lesiste  á  las  ,u;randes  liuniedades,  y 
se  ivsiente  i)oco  de  las  continuas  se¬ 
quías,  de  modo  que  nuestro  clima  le 
es  favorable,  y  áella  podían  dedicarse 
considerable  extensión  de  tierras  per¬ 
didas  para  otros  cultivos,  y  aun  cuan¬ 
do  asi  no  fuere  siempre,  sería  conve¬ 
niente  por  los  beneficios  que  rinde. 

México  y  las  Guayanas  francesas 
aclimataron  después  de  Filipinas  el 
abacá  con  buenos  i’esultados,  y  aun 
cuando  las  platitas  cultivadas  no  eran 
de  tan  buena  calidad  como  las  del 
suelo  filipino,  llenaron,  sin  embargo, 
el  objeto  deseado. 

Cuando  principió  en  Fili[)inas  á 
desarrollarse  la  industria  del  abacá, 
su  industria  se  reducía  sólo  á  cortar 
»1  tronco  por  sus  dos  extremos  en  la 
época  de  la  recolección,  cuidando  de 
quitarle  las  hojas;  después  se  descor¬ 
tezaba  por  su  parte  inferior,  formán¬ 
dose  en  seguida  cintas  de  un  ancho 
variable  en  cuya  forma  se  sometía  á 
la  destibi-ación.  Mas  como  la  indus¬ 
tria  se  acrescentaba  de  año  en  año, 
era  necesario  preocuparse  de  su  rá¬ 
pida  preparación,  y  en  efecto,  en 
1887  se  presentó  en  la  Exposición  fi¬ 
lipina  de  Madrid  una  máquina  coni- 
¡)leta  destinada  á  la  desfibración  de 
este  arbusto  obteniéndose  con  ella 
□layor  aprovechamiento,  lo  que  no 
sucedía  con  el  antiguo  procedimien¬ 
to,  en  el  que  se  perdía  de  un  ñO  á  un 
O»  por  ciento,  sin  que  se  utilizaran 
esos  desperdicios,  como  después  se 
hizC,  para  elaborar  papel. 


La  desfibración  mecánica  reduce 
la-i  ¡)érdidas  á  un  1<I  poi'  ciento,  es 
más  rápida  y  menos  costosa. 

ihu'a  comprender  la  importancia 
que  ha  adquirido  la  materia  textil 
del  abacá,  basta  considerar  las  canti¬ 
dades  que  se  han  exportado  de  Fili¬ 
pinas  para  varios  países. 

En  1818  se  exportó  por  [)rimera 
vez  para  Inglaterra  en  cantidad  de 
14,4'i4  kilógramos,  y  en  1804  subió  á 
31.210,41-14  kilos.  Esta  marcha  ascen¬ 
dente  en  la  exportación  ha  continua¬ 
do  hasta  la  fecha,  siendo  de  notar 
que  en  1886  llegó  á  ser  de  o3.330,.ó34 
kilos,  distribuidos  entre  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra,  colonias  france¬ 
sas  de  Asia  y  Africa,  Colonias  in¬ 
glesas,  España  y  China,  correspon¬ 
diendo  el  primer  lugar  á  la  primera 
de  las  naciones  citadas,  siguiendo 
después  Inglaterra,  y  en  igual  pro¬ 
porción,  poco  más  ó  menos,  las  co¬ 
lonias  inglesas  del  Asia  y  Oceanía. 

E.xaminados  los  anteriores  datos, 
se  nota  que  justamente  los  ¡laí.ses 
más  fabriles  y  adelantados  son  los 
que  han  importado  mayor  cantidad, 
lo  que  prueba  la  gran  importancia 
que  bajo  el  punto  de  vista  industrial 
ha  llegado  á  adquirir  el  abacá. 

Además  viene  á  corroborarlo  el 
precio  que  ha  llegado  á  tener  esa 
materia,  el  cual  ha  ñuctuado  entre 
90  es.  j'  íi  2  4  la  arroba,  circunstan¬ 
cia  que  demuestra  también  que  han 
ido  creciendo  las  aplicaciones  de  esa 
planta  textil. 

S.  A. 
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MISCELÁNEA  CIENTÍFICA 

^kÍANTKC'A  DE  COCO. 

Desde  tiempo  inmemorial  del  fruto 
tropical  llamado  coco  se  extrae  la 
grasa  que  contiene.  Esta  grasa  al  es¬ 
tado  líquido  sirve  con  el  nombre  de 
aceite  para  alumbrar  y  otros  usos. 
La  grasa  más  ó  menos  sólida  extraída 
de  ese  fruto  ó  sea  la  manteca  no  ha¬ 
bía  tenido  gran  aceptación  para  la 
alimentación  humana,  ó  mejor  dicho 
en  el  arte  culinario,  á  causa  de  su 
olor.  Ese  inconveniente  ha  sido  sal¬ 
vado  por  un  industrial  alemán.  En 
Manhein  se  fabrican  hoy  3,000  kiló- 
gramos  de  manteca  de  coco  reñnada 
que  obtiene  un  precio  que  varía  de 
1.30  francos  á  1.60.  Sn  color  es  claro 
y  su  gusto  agradable,  usándola  el  po¬ 
bre  en  la  mesa  en  lugar  de  mantequi¬ 
lla,  y  el  rico  para  la  cocina  en  sustitu¬ 
ción  de  la  manteca  común.  Este  nue¬ 
vo  producto  tiene  la  ventaja  de  que 
no  se  pone  rancio  como  sucede  con  la 
mantequilla. 

XfEVA  TINTA. 

Uu  señor  de  Boston  ha  inventado 
una  tinta  con  la  cual  se  puede  tras¬ 
pasar  un  escrito  del  papel  al  hierro. 
Es  una  tinta  gruesa  y  se  escribe  en 
papel  común  prepósteramente.  El  pa¬ 
pel  se  coloca  en  un  molde,  este  se  lle¬ 
na  con  hierro  fundido,  y  cuando  se 
saca  el  hierro  enfriado,  encuentran 
que  mientras  el  calor  consumió  el 
papel,  la  tinta  se  quedó  intacta 
dejó  la  impresión  de  lo  escrito  mol¬ 


deado  en  el  hierro.  Este  descubri¬ 
miento  se  hizo,  notando  un  día  que  el 
impi-eso  de  un  cartel  cualquiera  que 
había  caído  accidentalmente  dentro 
de  un  molde  estaba  visible  débilmente 
en  el  hierro. 

Fi.JACIÓN  DEL  AZOE  POl!  I.AS 
LEGUMINOSAS. 

Las  experiencias  de  M.  Breal  han 
arrojado  mucha  luz  sobre  la  cues¬ 
tión  de  si  ciertos  vegetales  fijan  di¬ 
rectamente  el  ázoe  atmosférico.  M. 
Breal  ha  demostrado  que  puede  pro¬ 
vocarse  el  nacimiento  de  nudosidades 
en  las  raíces  con  una  aguja  previa¬ 
mente  sumergida  en  la  nudosidad  de 
otra  planta  de  la  misma  familia.  Co¬ 
mo  las  nudosidades  contienen  bacte 
rías,  se  efectúa  así  una  verdadera  ino¬ 
culación. 

Los  cultivos  hechos  en  1889  han  da¬ 
do  los  más  brillantes  y  exactos  resul¬ 
tados  que  conducen  á  las  siguientes 
conclusiones:  Las  leguminosas  pue¬ 
den  desarrollarse  muy  bien  en  los 
suelos  más  pobres  de  materia  nitroge¬ 
nada,  á  condición  de  que  sus  raíces  se 
provean  de  nudosidades  con  bacte¬ 
rias.  Producen  abundantes  cosechas 
ricas  en  ázoe  y  lijan  por  sus  raíces  es¬ 
te  elemento  en  la  tierra  en  que  cre¬ 
cen.  Merecen  pues  el  nombre  de 
plantas  mejoracloras  que  desde  hace 
largo  tiempo  les  ha  dado  la  agricul¬ 
tura. 


TIP.  «LA  UNIÓN» — GUATEMALA.  ¡ 
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